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El viaje de Francisco I a Brasil para acompañar y tomar parte de las

Jornadas Mundiales de la Juventud, evento que ya estaba marcado

desde el reinado de Benito XVI (Joseph Ratzinger), eleva a las alturas

la “papamanía”.   Tal es el término acuñado en su tierra natal que

designa la ultra-popularidad del papa argentino. Comienzo este debate

desde un análisis que hice cuando la presencia de Ratzinger (el

ideólogo de Juan Pablo II) en Brasil, así como desde otro texto que

escribí inmediatamente después de su renuncia. Termino evaluando la

postura humilde de Jorge Mario Bergoglio, sin entrar en la polémica

de su postura durante la última dictadura argentina (1976-1983).

Antes de comenzar, quiero hacer un comentario. Llama la atención la proximidad

discursiva entre Francisco I y algunas posiciones básicas de la Teología de la
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Liberación. No es casualidad que el propio Bergoglio pidiera al teólogo expulsado

(en la práctica) de la Iglesia Católica, Leonardo Boff, que le enviara un libro de su

autoría. Bergoglio se aproxima al mismo discurso, y podría darse, tal como ocurrió

con Samuel Ruiz, arzobispo de Chiapas (México), que reorientó su prelado en la

medida en que tomaba contacto con las comunidades de los pueblos originarios.

Pero el problema es de otro orden. La pauta del papa se orienta hacia lo interno de

la Iglesia Católica y en especial a los cardenales de la Curia Romana, a los abusos y

desmanes del IOR (Banco de Vaticano) y al uso (y abuso) de mecanismos del

capital financiero por gente del propio Vaticano.

Aún estando lejos de ser creyente en el catolicismo o en cualquier otra religión

constituida, entiendo el papel que los curas tercermundistas y los teólogos de la

liberación tuvieron –y aún tienen, de forma residual– en América Latina. Es sobre

este papel y la disputa en lo interno de la Iglesia de Roma que centramos el

análisis.

EL LEGADO DE RATZINGER

Revisando el sencillo reinado de Ratzinger – Reflexiones sobre la visita de Benito

XVI al Brasil en mayo de 2007

El pasaje del teólogo alemán Joseph Ratzinger, proclamado Papa Benito XVI, nos

obliga a algunas reflexiones. Múltiples significados salen de la visita del heredero

de Pedro. Una de ellas, a la cual me gustaría dedicarme, es respecto a la lucha en lo

interno de la Iglesia Católica en América Latina. Atacada por el aumento de los

adeptos de las iglesias neopentecostales, la Iglesia termina volviéndose hacia

dentro, aislando la posición de la Teología de la Liberación y lavando su discurso.

De paso, confronta contra la laicidad del Estado, o al menos propone la pretensión

de haya una regulación social además de la división entre credos.



El cardenal Ratzinger, consejero teológico de Juan Pablo II, fue su fiel escudero,

mentor de la profusión de beatificaciones sin fin. Karol Wojtyla, incansable

peregrino de su Iglesia, viajó por el mundo y beatificó más santos que cualquier

otro papa antecesor. En vez de actualizar su discurso, lo mantuvo conservador,

modernizando sus medios de propagación y difusión. Ratzinger está yendo por el

mismo camino.

En lo que concierne a América Latina, la meta de la visita papal tuvo como blanco

el eterno problema de la Teología de la Liberación. Iniciada formalmente en la

Conferencia de Medellín, Colombia (1968), ratificada en la Conferencia de Puebla,

México (1979), la misma es la fuente de nuevos y fieles adeptos y a la vez la fuente

perene de problemas para Roma. El trabajo de base de la Iglesia con la Teología,

aún con sólo un 4% de religiosos todavía involucrados en la lucha social, genera

constricción a los reguladores del derecho canónico del Vaticano.

En su venida al Brasil, el Papa actual volvió sus baterías hacia la disputa directa

con los neopentecostales. Afirmando la visión de que la Iglesia debe ser un faro de

la vida moral y espiritual, que entra en ruta de colisión simultáneamente con dos

posturas y formas de estar en el mundo. Una de ellas es la propia existencia de

religiones nuevas, mediáticas al extremo, trabajando con la transcendencia, la

presencia del Espíritu Santo, llegando en la mayoría de las veces al límite de la

inmaterialidad. De parte de los católicos, lo marca el retorno a la presencia de ritos

nuevos, de la Renovación Carismática, trayendo confort espiritual, certeza moral y

casi ninguna incomodidad a las autoridades constituidas.

Como todo escenario complejo de la política, aún la política eclesial, está marcado

por rondas simultáneas de cambios de posiciones. Veamos una secuencia

simplificada. El antecesor Juan Pablo II, auxiliado por Ratzinger, combatió de

todas las formas posibles a la llamada Teología de la Liberación. Su proyecto

político más contundente era el régimen sandinista en Nicaragua. No por

casualidad el cardenal de Managua era adepto al régimen de Somoza. En 1983, en



la visita del Papa polaco al país de Augusto César Sandino y Carlos Fonseca

Amador, se dio la ruptura simbólica y formal. A la vez, el otro proyecto político

muy conectado a las pastorales sociales era el crecimiento de las luchas populares

en el Brasil y su canalización a través del Partido de los Trabajadores.

En términos de referencias, Brasil jamás produjo religiosos contundentes como el

domínico Jorge Camilo Torres Restrepo. Natural de Bogotá, Colombia, un hijo del

patriciado local comenzó con las campañas pacificas y terminó en el martirio de la

guerrilla. Recuerdo que, cuando aún estaba en mi graduación como investigador

del Consejo Nacional de Investigación Científica, realizaba entrevistas con curas

vinculados a la Teología de la Liberación y la simple evocación del nombre del

padre colombiano causaba incomodidad. En líneas generales, podemos afirmar

que las opciones de Don Hélder Cámara fueron la punta distinguida del mismo

campo de Camilo Torres. Próximo al medio término estaba Don Paulo Evaristo

Arns.

El martirio no es exclusividad de los religiosos de la América de habla castellana,

sino que lo digan el Padre Josimo Morales y más recientemente la hermana

Dorothy Stang. Pero la actuación de la Teología de la Liberación en Brasil no tuvo

el mismo efecto que en los países andinos y centro-americanos, eso es innegable.

Por más dedicado que sea, el clero progresista brasileño es más tímido y cauteloso

que sus pares del Continente.

Presionada por Roma, el ala a la izquierda de la Iglesia Católica brasileña lava su

discurso y apunta hacia metas más genéricas. Por su parte, el rito carismático y sus

aliados conservadores, retoman una postura medieval, disputando con los

neopentecostales en su mismo terreno. Buscando legitimidad en su pasado no muy

distante, Benito XVI predica la división entre el reino de los cielos y el de la Tierra.

En principio, desea la vuelta de la misa en latín.



Hablando esencialmente, la historia se confunde con la memoria histórica y la

narrativa política. No me resisto a una leve ironía. Si se tuviera que volver “a las

más profundas raíces”, con certeza el rito debería ser en el arameo de la Palestina

antigua y no en el latín del Imperio Romano. Más de 2.000 años después, aún

sigue el choque entre las catacumbas y las pilastras de mármol.

Revisando la renuncia de Joseph Ratzinger, ocurrida en febrero de 2013, y

apuntando hacia la paradoja del conservadurismo

Por más paradojal que pueda parecer, debatimos la renuncia del Papa Benito XVI

ya pasada la euforia del carnaval, la mayor fiesta del país y para peor, profana.

Como siempre, analizo lo ocurrido bajo el prisma de la base de la pirámide. En

este caso, a partir de dos décadas de convivencia con agentes de pastorales laicos,

padres y frailes vinculados a la casi moribunda Teología de la Liberación, versión

popular del cristianismo que el ex-secretario del polaco Karol Wotjyla tanto

combatió.

Joseph Ratzinger, posiblemente deja el cargo por estar exhausto en lo físico y por

desgaste mental, al percibir la incompatibilidad entre la producción intelectual de

alto nivel y la gestión ejecutiva de un Estado supranacional, con burocracia

autónoma y formas de financiación poca o nada justificables. Si analizáramos las

relaciones de fuerza dentro de la Curia Romana y de las congregaciones hoy

hegemónicas, verificaremos que alas conservadoras como Opus Dei, Comunión y

Liberación y Legionarios, pelean entre sí como facciones rivales sin distinción de

un proyecto teológico. En lo alto de la pirámide del apostolado romano, las

relaciones entre fe y dinero son como mínimo promiscuas. Esta afirmación se

comprueba con el imperio inmobiliario denunciado por The Guardian y antes la

suspensión de pagos fraudulenta del Banco Ambrosiano. En su base, el

conservadurismo católico se aleja del día a día de las personas comunes,

reforzando la predilección por el rito y disputando el rebaño con otras

instituciones religiosas de conversión masiva.



En el Brasil, podemos hacer una comparación nada rara. ¿Cuál sería la diferencia

sustantiva entre un pastor neopentecostal haciendo difusión de la doctrina

conservadora en un horario pagado de TV y un padre u obispo, realizando los

mismos proselitismos en un canal propio? Tal vez, la única distinción sea de

responsabilidad, pues para ser ordenado cura es preciso como mínimo ocho años

de estudio, equivalente a dos cursos de nivel superior. Vivimos en la plenitud de la

hipocresía. Se condena un pastor por su grotesca difusión de doctrina de

homofobia, pero callamos delante de intelectuales en sotana, en su mayoría

filósofos y teólogos, hablando exactamente la misma cosa. Después de servir

lealmente al avance conservador en el papado de Juan Pablo II, Ratzinger ha

perdido sus fuerzas por cosechar lo que sembró.

La paradoja de la tristeza es ver en la América Latina, las obras de personas como

Camilo Torres, Óscar Romero, Samuel Ruiz, Pedro Casáldaliga, Ignacio Ellacuría,

Hélder Cámara, Paulo Cerioli, entre miles de otros religiosos, sometidos a ese tipo

de jerarquía eclesial.

FRANCISCO I Y LA HUMILDAD CONSERVADORA

Jorge Mario Bergoglio viene del seno de la clase trabajadora en la esplendorosa y

beligerante Buenos Aires de los años ’30. Es hijo de una pareja de inmigrantes

italianos piamonteses, siendo su padre ferroviario y su madre ama de casa. Al

contrario de buena parte de sus conterráneos, compartió sólo la cultura popular,

pero no los valores de los obreros organizado de la época. Ni de lejos tuvo su

formación atravesada por ideas de izquierda y tampoco del peronismo. De ahí que

en la Argentina, aún ahora en el auge de la “papamanía”, el más famoso “hincha”

(fanático, torcedor) de San Lorenzo de Almagro es visto como un conservador y

también como un hombre del pueblo.

Asumido como papa, Francisco I ejecuta la maniobra que Norberto Bobbio

denomina de “renovación para conservación”. Forma parte del manual de



cualquier analista o estudioso de la política y trata de reclutar cuadros para

inyectar sangre nueva en una institución milenaria y así mantenerla viva. Nada

demás si la misma no estuviera enferma, según palabras de Bergoglio, publicadas

en la tapa de Noticias –revista semanal argentina de oposición– en texto firmado

por uno de sus biógrafos. La edición de 20 de julio no deja margen a dudas. El

sumo pontífice va a intentar reforzar la identidad de la Iglesia devota a los

humildes, pero pasará lejos de la Teología de la Liberación y del ecumenismo.

El discurso del papa puede parecer transformador, pero refleja las disputas

internas en la Curia Romana. El Estado del Vaticano puede, como cualquier

institución quedar aislado, transformándose en un fin en sí mismo, enriqueciendo

a su jerarquía y no atendiendo a objetivos trascendentes. Por eso Francisco I

afirma no traer oro y sí el mensaje de Cristo. Es común que los gobiernos de turno

tomen cuenta del Estado para atender a los intereses del agente económico y de los

mandatarios de ocasión. En el caso del Vaticano, élite dirigente y clase dominante

son sinónimas y es contra esta cúpula y sus prácticas poco elogiables que Bergoglio

está luchando.

En la década de ’80, las visitas de Karol Wojtyla a la América Latina combatían la

Teología de la Liberación y sus prácticas ecuménicas y socializantes. En 2013, el

primer papa latinoamericano atiende a una agenda interna, combatiendo la

opulencia en el interior de la Iglesia y reclutando a los jóvenes para su fe. Los

defensores del catolicismo deberían estar debatiendo los temas tabúes para su

Iglesia en vez de sólo contentarse con un papa mínimamente correcto, aunque

conservador. Las sociedades de esta parte del mundo avanzaron en todos los

sentidos. La iglesia de Francisco I, no.

 Bruno Lima Rocha

Estrategia y Análisis
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 SEPA QUE OPINAN LOS CATÓLICOS SOBRE EL ABORTO, EL MATRIMONIO

GAY Y LA IGUALDAD DE DERECHOS POR GÉNERO
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